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 OPINIÓN 

“El sexo es el consuelo que le queda a uno cuando ya no le alcanza el amor”.
Gabriel García Márquez (1928- ), escritor colombiano

La nueva industria petrolera ¿Bache, 
zanja 

o precipicio?

Rumores de terremoto 
en Mollendo y Ayacucho

BUENAS PRÁCTICAS PARA LA EXTRACCIÓN 

- BEATRIZ MERINO -
Presidenta de la Sociedad Peruana de Hidrocarburos

A lgunos de los descubri-
mientos de las últimas 
tres décadas del siglo 
XX sorprendieron al 
mundo: el conocimien-

to de la estructura del ADN, la ferti-
lización in vitro, el sistema satelital 
GPS y, por supuesto, Internet, que 
nos cambió la vida con sus redes 
sociales y todos los artefactos inte-
grados con los que hoy convivimos: 
iPhones, iPads, laptops, etc.

La industria de los hidrocarbu-
ros no podía ser una excepción. Se 
han dado, en su exploración y ex-
plotación, grandes mejoras en los 
últimos 40 años. Estos cambios nos 
permiten decir que, hoy en día, la 
industria del petróleo y del gas es 
totalmente distinta a la que conta-
minó los ríos Pastaza y Corrientes 
hace muchos años. 

Desde un buen tiempo atrás, el 
petróleo ya no sale disparado a cho-
rros a la superfi cie, bañándolo to-
do de negro, como nos mostraban 
Rock Hudson y Elizabeth Taylor en 
la película “Gigante” (1956). Hoy, 
los pozos se perforan en una su-
perfi cie sobre la que se construye 
una plataforma de madera que 
aísla el pozo de todo contacto 
con la tierra. Esta plataforma 
mide una hectárea, equivalen-
te a la extensión común de un 
lote petrolero.

En esta plataforma todo 
está controlado y monitorea-
do por tecnología de punta. 
Los pozos se perforan y se 
aíslan con cemento para que 
el petróleo no pueda con-
taminar la tierra mientras 
sale a la superfi cie. Por últi-
mo, en la superfi cie se coloca 
una válvula que cierra el pozo 
herméticamente y solo se abre 
para que salga el crudo desde el 
subsuelo y vaya a unos ductos que lo 
llevan directo a los tanques de alma-

E n declaraciones recientes, el pre-
sidente Humala trató de minimi-
zar el enfriamiento económico 
nacional: sería solo un bache. 
Aunque esta es una afi rmación 

apropiada para cualquier mandatario 
(ellos no anuncian temores), ¿qué podría 
preocuparnos de la economía?

De hecho son muchos quienes repiten 
o creen, como sucedió en el 2010, que las 
complicaciones terminarán pronto. Es po-
sible, pero poco probable. Vivimos días de 
desapalancamiento de europeos, esta-
dounidenses y chinos acompañados por 
ajustes intermitentes y desordenados. 

Predecir una recuperación hoy implica 
creerle al macroeconómicamente despis-
tadísimo Paul Krugman y –lo que es peor– 
pretender que el presidente saliente de la 
Reserva Federal podrá continuar inyectan-
do dólares eternamente. Es decir, no basta-
ría con ser keynesiano, habría además que 
ser necio.

Entendiendo que es imposible predecir 
la secuencia y magnitud de la crisis, resul-
ta sano reconocer que estamos entrando 
en problemas. Y que estos no habrían sido 
causados por lo externo, sino por nuestra 
incapacidad de sembrar en tiempos de au-
ge. Si los deterioros persistiesen –digamos, 
en los próximos dos años–, es previsible 
que, a pesar de la maduración de las inver-
siones mineras pactadas en la administra-
ción anterior, la inversión privada y la re-
caudación tributaria sufran el impacto.

Apostar por lo popular y fácil –léase: 
elevar simultáneamente el gasto estatal 
y la oferta monetaria– solo complicaría 
las cosas. Nótese que, a la fecha, la brecha 
externa (diferencia entre exportaciones 
e importaciones) ya es signifi cativamen-
te defi citaria (ya lo es en 5,2% del PBI en el 
primer semestre del año), el superávit del 
Gobierno Central se va esfumando (a junio 
este ya se acercaría al equilibrio en térmi-
nos anualizados) y la tasa de infl ación ya 
ha quebrado la meta del Banco Central de 
Reserva (BCR), pese a los denodados es-
fuerzos por administrar el tipo de cambio.

Si el Ministerio de Economía y el BCR 
apuestan por seguir controlando el dólar 
y elevar el gasto público, será necesario 
subir drásticamente la presión tributaria 
sobre alguien. Los ahorros fi scales, fondos 
de contingencia o “guardaditos” servirían 
como un amortiguador viejo. El patrón de 
gasto burocrático es mucho mayor. Consu-
miría este “guardadito” rápidamente.

Con una administración acérrima-
mente creyente en la idea de redistribuir a 
través de más gasto público (mientras los 
ingresos fi scales se enfrían), las próximas 
víctimas serían dos:

Primera, se trataría de infl ar la presión 
tributaria a usted y a todos los formales ac-
cesibles (personas naturales y empresas). 
Esto espantaría inversiones privadas, justo 
cuando más las necesitamos. 

Segunda, se trataría de aumentarles los 
impuestos a informales y contribuyentes 
intocables en todas las regiones del país. 
Con ello, solo se incentivaría aun más la in-
formalidad regional a cambio de recaudar 
–tal vez– un vueltecito.

Si, a pesar de lo anterior, quisiesen se-
guir infl ando el gasto, los próximos en la 
fi la serán los ahorros en las AFP. Les inyec-
tarían, por ejemplo, papeles etiquetados 
como bonos de inclusión social o algo pare-
cido. ¿O para qué pensó usted que se intro-
dujo la llamada reforma de las AFP?

cenamiento. En estos tan-
ques se separa el crudo del 
agua del subsuelo. 

El agua subterránea es 
devuelta en un 100% al 
subsuelo a través de un po-
zo reinyector, pues es muy 
dañina, al ser tres veces más salada 
que el agua de mar. Antiguamen-
te, esta separación del crudo y del 
agua se hacía en lagunas natura-

les y el agua del subsuelo se 
vertía a la selva y a los ríos. 
Hoy, la tecnología permite 
que eso no suceda más.

Otras signifi cativas me-
joras tienen que ver con los 
impactos en la superfi cie. 

Antes, por cada pozo se construía 
una plataforma. Hoy se constru-
yen menos plataformas porque se 
prefi ere la perforación de alcance 
extendido. Con este moderno sis-
tema, desde una sola plataforma se 
pueden alcanzar, a través de ductos 
horizontales en el subsuelo, múlti-
ples depósitos distantes de petró-
leo o gas. 

Al haber menos plataformas se 

tienen que hacer menos caminos 
para comunicarlas. Hoy, a diferen-
cia de lo que ocurría hace décadas, 
la construcción de estas trochas en 
la selva se hace tomando una serie 
de precauciones para minimizar el 
impacto en la superfi cie. 

El proceso está fi scalizado por el 
Organismo Supervisor de la Inver-
sión en Energía y Minería (Osinerg-
min) y el Organismo de Evaluación 
y Fiscalización Ambiental (OEFA), 
con la participación de las comuni-
dades nativas. Incluso, para reducir 
la fragmentación del bosque y per-
mitir el paso de los animales, se im-
portan puentes de dosel que se colo-
can en las copas de los árboles.

Finalmente, el transporte del 
crudo ha tenido también avances 
tecnológicos importantísimos. Para 
evitar grandes derrames de crudo, 
los oleoductos modernos tienen un 
sistema computarizado de moni-
toreo. A través de una fi bra óptica 
pegada a los ductos se detectan las 
fugas en tiempo real y se pueden 
accionar las válvulas automáticas 

de seccionamiento repartidas a lo 
largo de los ductos, que se cierran 
cuando hay una alarma.

La industria de los hidro-
carburos debe ser un motor 
fundamental en el desarro-
llo económico del Perú en 
los próximos 20 años. Por 
ende, es indispensable 
que todos conozcamos 
las nuevas tecnologías 
con las que hoy se explo-
ra y explota el petró-
leo. Familiarizándonos 
con esta modernidad 
estaremos seguros de 

que esta industria tiene 
un compromiso real con la 

preservación del medio ambien-
te a través de la implementación de 
buenas prácticas cuyos estándares 
son internacionales.

INDUSTRIA DE HIDROCARBUROS
Es motor del desarrollo 

económico del país. Por ende, 
todos debemos conocer las 
nuevas tecnologías con las 

que hoy se explora y explota el 
petróleo.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS ADRIANZÉN
Decano de la Facultad de 
Economía de la UPC

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Curioso, -a. Califi ca a la persona que 
siente curiosidad o deseo vehemente de 
averiguar las cosas, le conciernan o no. 
Pero curioso tiene en el Perú y otros paí-
ses de la América hispana otra acepción 
igualmente viva, referida a persona: 
‘con habilidad natural para solucionar 
problemas de carácter práctico’. Hay cu-
riosos de la mecánica, de la electricidad, 
etc., que sin tener formación profesional 
son capaces de resolver casos relativos a 
estas especialidades.

Ayer a las 12:30 del día se sintió en Lima un fuerte 
temblor. Las primeras noticias dicen que el foco se 
encuentra en Ayacucho, cuya provincia de Parina-
cochas habría quedado en escombros, sobre todo 
el pueblo de Quicacha, del distrito de Colcas. Los te-
legramas van llegando lentamente y algunos son 

poco claros. Podemos decir que el terremoto en 
Ayacucho alcanzó ocho grados. Lo más alarman-
te, por falta de noticias directas, nos llega de un cable 
procedente de Iquique, que dice que Mollendo sufrió 
un terremoto que duró 25 segundos y causó des-
gracias personales y materiales no cuantifi cadas.
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El papel de la Corte Suprema
EL JUICIO CHAVÍN DE HUÁNTAR 

- CARLOS RIVERA PAZ -
Abogado del Instituto de Defensa Legal

L a aparición de los audios 
de la reunión sostenida a 
fi nes de mayo del 2012 en-
tre los entonces presiden-
te de la Corte Suprema de 

Justicia, César San Martín; ministro 
de Justicia, Juan Jiménez; agente 
del Estado Peruano Pedro Cate-
riano; y jueza Carmen Rojjasi para 
“unifi car criterios” sobre el juicio 
Chavín de Huántar es probable que 
tenga algún tipo de consecuencias 
negativas sobre el caso que la Corte 
Interamericana de Derechos Huma-
nos ventilará próximamente.

Si bien la Corte Suprema de Justi-
cia ha confi rmado la sentencia abso-
lutoria que en octubre del 2012 dic-
tó el tribunal presidido por la jueza 
Carmen Rojjasi a favor de Vladimi-
ro Montesinos, Nicolás Hermoza y 
Roberto Huamán Azcurra como au-
tores mediatos del delito de homici-
dio califi cado, algunos aspectos de 
la sentencia suprema dan cuenta de 

importantes omisiones en la 
valoración de los hechos y de 
algún apuro en la colocación 
de las conclusiones.

La sentencia declara que 
el “punto central de la opera-
ción de rescate es analizar si 
se cumplió el principio de proporcio-
nalidad, si medió o no un excesivo 
uso de la fuerza”, pero solo a mitad 
de la sentencia se coloca una decla-
ración categórica por el tribunal su-
premo presidido justamente por el 
magistrado San Martín señalando 
que nada indica que haya existido 
un uso desproporcionado de la fuer-
za. Esta declaración da la impresión 
de hacer innecesaria una posterior 
valoración del caso y las responsabi-
lidades, más aun si luego se afi rma 
que “los comandos y quienes los di-
rigieron actuaron en el estricto cum-
plimiento de un deber jurídico, de 
defensa de la sociedad”, lo cual pare-
ciera ser una declaración política de 

exculpación sobre quienes 
en este caso no han tenido la 
condición de imputados. 

La sentencia señala que 
no se ha probado una cade-
na de mando paralela, pero 
al analizar la muerte del te-

rrorista conocido como ‘Tito’ con-
cluye que se trata de una ejecución 
extrajudicial perpetrada culmina-
da la operación militar de rescate 
de los rehenes, en la cual participan 
elementos del Servicio de Inteligen-
cia Nacional (SIN), pero no propone 
ningún análisis sobre a qué jefatura 
militar respondían aquellos elemen-
tos del SIN.

Como también es una pregunta 
sin respuesta el que si la sentencia 
de la Suprema afi rma que no existió 
una cadena de mando paralela, en-
tonces cómo es posible que se pro-
duzca una ejecución extrajudicial 
y que esta no haya sido de conoci-
miento de los jefes de la operación 

militar. En este punto la sentencia de 
la Suprema pareciera apurarse para 
concluir que “fue un crimen aislado, 
que no formó parte de la operación 
y de los planes elaborados en las ins-
tancias superiores”.

De igual modo la posición que la 
sentencia plantea sobre la interven-
ción irregular de la justicia militar en 
este tipo de casos es, a todas luces, 
un retroceso en relación con la juris-
prudencia de la propia Corte Supre-
ma de Justicia. Pretender convalidar 
la intervención de un fuero incom-
petente para investigar y juzgar crí-
menes contra los derechos humanos 
es un grave error y fl aco favor a la de-
mocracia.  

Así, la sentencia de la Corte Su-
prema de Justicia pareciera que 
pretende alinearse con la estrategia 
internacional del Estado Peruano y 
servir de instrumento en el litigio in-
ternacional ante la Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos.
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